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CÓMO RENOVAR

NUESTRAS 

RELACIONES INTERPERSONALES

Las relaciones interpersonales son tan importantes en la vida cotidiana de cada uno de nosotros, en virtud  que  de una manera u otra,  estamos  interactuando  continuamente por diversos motivos con quienes nos  rodean. Es más sencillo ocultar los sentimientos y controlar las reacciones ante personas que poco nos conocen y que de vez en cuando tenemos contacto con ellas. Sin embargo,   en la casa, con el círculo de amigos y en el trabajo , nos es difícil engañarlos, debido a la  convivencia constante que se tiene con ellos. 

Cuán frecuente es que los que están a nuestro alrededor  se sientan decepcionados de nosotros y que uno lo esté de ellos... Qué incomodidad y desasosiego produce esta situación  en la persona.   ¿Cómo resolver esto?, ¿cómo pueden funcionar mejor las relaciones con los demás?.

El punto de partida está en la actitud de cada persona, es decir, se necesita decidirse a actuar. Las acciones que se requieren llevar a cabo son varias, en primera instancia se requiere renovar la  mente y las otras son  reconocer que soy imperfecta (o)  al igual que los demás,  perdonar y recibir perdón, aceptarme y aceptar  a los demás, valorarme  y valorar a los otros, reubicar los límites de mi relación con cada cual, cambiar hábitos que no edifican  y     por  último,  vernos en una nueva relación con los demás.

Revisemos a qué se refieren cada una de ellas, tomando como base lo que dice la Biblia, en la consideración de que es la palabra sabia del buen Dios que quiere lo mejor para nosotros y promueve  relaciones interpersonales sanas y duraderas. Así entonces veamos qué encierra el renovar la mente. ¿Qué es la mente?, el diccionario la define como la “potencia intelectual del alma”; donde se encuentra el “pensamiento, el propósito y la voluntad”. Es decir, es donde se generan las  ideas, las imágenes, las intenciones, las concepciones, etc.  Por renovar, se entiende “hacer nuevo” o “transformar”.

En Romanos 12:2 dice que nos “...transformemos por medio de la renovación de nuestro entendimiento,...” , es decir, que cambiemos la manera como concebimos las cosas que pensamos. ¿Por qué es esto tan importante?, precisamente por que de la manera como pensamos las cosas, es  la manera como hablamos y actuamos. Cada quien interpreta las cosas de acuerdo con el prisma, cristal  o lente con que las ve. 

El prisma, el  cristal  o el lente es un filtro o filtros que modifican nuestros razonamientos, entre estos están nuestros prejuicios, las creencias, los miedos, los apegos (obsesiones), las adicciones (compulsiones),  los hábitos y mas, que hacen que veamos a las personas, circunstancias y situaciones como uno las quiere ver y no como son..., distorsionando la realidad y en consecuencia viviendo un engaño al querer forzar  que todo funcione de acuerdo a nuestros pensamientos parcializados; de colocar a uno mismo y a las personas, en nichos con una imagen prediseñada que se ajusta a mis deseos y  requisitos, conformándola así a mis inseguridades, mis temores y otros más.  El resultado son decepciones, depresiones, insatisfacciones y  todo aquello que contrista (aflige y apesadumbra) el espíritu.

Dice el Señor en Efesios 4:23: “...renovaos en el espíritu de vuestra mente,...”, es decir, es indispensable cambiar nuestra manera de pensar las cosas, los hechos, las circunstancias y demás, pero particularmente,  las relaciones interpersonales, por tanto, cambiar la manera de pensar respecto a las personas, sobre todo aquellas con las que más convivimos cotidianamente.

El punto anterior, es la base para iniciar la renovación de cualquier relación, incluyendo la relación con Dios.
El siguiente aspecto es reconocernos imperfectos e inacabados, solamente Dios y su hijo Jesucristo son perfectos... Mat. 5:48 dice “Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.”   El adjetivo “perfecto (a)”, el diccionario lo define como quien ha alcanzado el “...mayor grado posible de bondad o de excelencia en su línea” y   “perfeccionar” dice que es “...concluir enteramente una obra, dándole el mayor grado posible de excelencia, o bien, mejorarla”. En Efesios 4:12 dice a los creyentes “...a fin de perfeccionar a los santos (los apartados de Dios)...”, es decir, no se refiere a la impecabilidad, sino a equiparlos para el completo desarrollo, el crecimiento paulatino hacia la  madurez, por tanto, es un camino que se va recorriendo donde el buen Dios va haciendo su obra en nosotros paulatinamente hacia  la excelencia nuestra... Filipenses 1:6 dice: ”...estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la  buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo;...” 

Ahora bien, lo anterior, en las relaciones interpersonales implica,  que debemos ser comprensivos, tolerantes y pacientes ante uno mismo y hacia los demás, en virtud  de estar cada uno de nosotros en el proceso en el  que el Señor nos va llevando hacia la madurez. Obviamente, esto es posible en la medida en que cada quien permita al buen Dios hacer su obra en cada uno, la rebeldía detiene este proceso. Por ello, se necesita ser diligente al Señor, NO negligente.

El tercer asunto que se  necesita comprender es el perdón.  El perdón, de acuerdo al diccionario, es:  “la remisión de una pena, ofensa u obligación”. Remitir, es “enviar una cosa de un lugar a otro”.

Este asunto es tan importante, que el buen Dios le ha otorgado un lugar especial en nuestra vida. Dice el Señor que Él nos perdona y que también nosotros debemos perdonar…,  Colosenses 3:13 dice: “…de la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.”  Respecto a nuestras iniquidades (injusticias, maldades) dice en Miqueas 7:19 que las “sepultará,” “… y echará en el fondo del mar todos nuestros pecados.” y en Hebreos 10: 17 y 18 añade: “ Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. Pues donde hay remisión de estos, no hay más ofrenda por el pecado.”

De la misma manera como el Señor perdona y remite o envía las transgresiones e iniquidades al fondo del mar y nunca más se acuerda de ellas, así nosotros, al recibir perdón y perdonar, debemos dejar las faltas, errores, etc., en lo  profundo de las aguas del océano,  sepultados  eternamente y renovando  nuestra manera de comprender las cosas y  a las personas.  Permitir y aceptar que los demás también tienen  el mismo derecho y oportunidad para recomenzar su vida.  Es decir, tenemos que “reformatear”( el disco de nuestra mente” y pensar de manera diferente sobre mí y  los demás.  De hecho, esto es una depuración de nuestros pensamientos, sentimientos e interpretaciones acerca de uno mismo y de las personas con sus acciones o actitudes.  

Renovar nuestros pensamientos, está directamente relacionado con el perdón, pues es limpiar de estos todo aquello que estorba para una visión  diferente de uno mismo y de los demás.

La acción que sigue es aceptarme y aceptar a los demás como son. Dice Pablo en su carta a los Romanos 12:3 “…que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura,…”  Cuando el Señor nos instruye acerca  de los dones en el ministerio en 1 Cor. 12, utiliza al cuerpo humano como ejemplo, en el que deja asentado que cada uno de nosotros somos una parte de éste con diferentes y diversas características y habilidades, así, mientras uno es el ojo, otro es la mano, otro el pie, etc., cada uno de ellos tiene su función especial,  unos a otros se complementan mas no se suplen, además, señala en el versículo 25 “…los miembros todos se preocupen los unos por los  otros.”  

Lo anterior permite ver, que cada uno de nosotros hemos sido dotados de cualidades, características y carácter diferentes, en virtud de que el buen Dios así lo requiere para que sus planes se lleven a cabo.  Así entonces, por qué queremos que los demás se comporten y  conduzcan de la manera que  uno “desea”, evidentemente uno quiere que cambien según nos plazca, ya que con ello se disfrazan nuestros temores, inseguridades y más, en lugar de enfrentarlos.  

Sería mejor empezar a abrir el entendimiento para reconocernos y reconocer a los demás como son, con  defectos y cualidades, con  alcances y  límites y, tratar de considerar la manera de complementarse  con los otros.   Es decir, si en lugar de estar chocando con nuestra pareja,  compañera (o),  amigo(a), etc. intento aceptar sus características, sus defectos, sus cualidades, sus debilidades y revisas los tuyos con el propósito de darse cuenta en lo que se complementan, lo diferentes que pueden ser, sus fuerzas y nuestras debilidades y viceversa, v.g., si la pareja o compañero (a) es desordenado (a) y tu eres muy ordenada (o), pues permítanse vivir sin obsesiones su desorden y tu vive con tu orden, ambos pueden aprender  que criticándose se destruyen, pero ayudándose y comprendiéndose se complementan, por lo tanto,  se edifican. Es más valioso y constructivo aprender el uno del otro.

Por qué no aprender a ser un poco soñador como el amigo, el hermano, etc.,  aunque uno sea calculador o viceversa, en fin, la idea es compartir y  bajar del pedestal a las personas y dejarlas vivir, en tanto uno aprende a vivir sin dejar que le coloquen en nichos que no nos corresponden. Entiéndase esto, no como “rebeldía ni soberbia”, sino como el auténtico reconocimiento de sí mismo y de los demás. 

El siguiente aspecto es valorarse y valorar a los otros, esto,  es secuencia y consecuencia del punto anterior.  Es poner el enfoque o  la mirada en las cualidades, habilidades, características y más de sí mismo y de la persona, es decir, reconocer lo favorable y positivo que tenemos y lo que tienen los que están en derredor nuestro y, tomarlo en cuenta con la atención que merece. En  Gálatas 6:3 dice  “Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña.”, es decir, ser honestos al ubicar lo que verdaderamente somos, sin vanagloria ni falsa humildad, pues es dado por el Señor para  devolvérselo con acciones a terceros. Es para el servicio del buen Dios y su obra, por eso dice también: “...porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba.” (2 Cor. 10:18).

Cuando se logran cambiar los pensamientos hacia uno mismo, considerando lo valioso que somos y lo valioso que son los demás así como cada uno hemos sido dotados, entonces ocurre una transformación que permite verse a sí mismo y a los demás de manera diferente.  Cuántas veces uno no reconoce ciertas características personales que posee sino hasta que alguien se las hace ver, pues eso es lo que hay que hacer, ayudarnos unos a otros a darse cuenta de ellas, gozarse por tenerlas y desarrollarlas por y para el Señor.

Dentro de este aspecto, es muy importante NO sobredimensionar o sobre valorar las cosas, circunstancias, hechos y demás por encima de las personas, éstas, hay que comprenderlas, reflexionarlas, comentarlas en su justa dimensión y concertar el ajuste que ello requiera para edificar, de manera que no interfieran con el valor y la estima de la persona.

La acción que continua es la reubicación de los límites con cada persona. Cada relación tiene su delimitación, misma que debe ser claramente reconocida, a fin de no rebasar lo que le corresponde.  Esto, evita dañar a los otros y dañarse a sí mismo.  Es decir, la relación con el esposo (a), amigo (a), novio (a), compañero (a), los hijos, etc., tiene límites que NO deben ser transgredidos ni violados, v.g.,  el esposo y la esposa han de tenerse mutuamente en santidad (Tes. 4:4) para que prevalezca el respeto y la unidad, misma que repercute hacia los hijos. Los padres, ubicar claramente la relación con los hijos, los parientes políticos, otras parejas, etc. Los novios nunca rebasar los límites de esa relación, considerando que esta etapa es para empezar a conocer sus cualidades y demás.  Los amigos (as), no tomarse atributos que corresponden a otro tipo de relación. En fin, en cualquiera de ellas, promover la confianza creciente, mas nunca tomarse confianzas verbales ni físicas  que deterioren o  devalúen al otro…   Todo lo que se haga  o  diga sea para edificar y construir una relación fuerte y sólida, basada en el amor verdadero que proviene del buen Dios. Algunas referencias de ayuda:

· No nos hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros, envidiándonos unos a otros (Gal. 5:26).

· Hermanos, si alguno fuere sorprendido en algunas falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, … (Gal. 6:1).

· Sobrellevad los unos las cargas de los otros,… (Gal. 6:2).

· No nos cansemos, pues,   de hacer bien;… (Gal. 6:9,10).

· Hablemos sabiduría de Dios,… (1Cor 2:6).

· Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno... (Col. 4:6).

· …todo me es lícito, pero no todo edifica. (1Cor 10:23).

· Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, …

· …sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar. (1 Cor. 14:20). 

· Y muchas mas que vale la pena conocer.
El penúltimo aspecto, es el cambio de hábitos que NO edifican.   Todos invariablemente hemos desarrollado hábitos que no son  benéficos hacia sí mismos ni para los demás.  Es importante considerar que todo hábito tiene su  inicio en el pensamiento,  detrás de éste, siempre existe una situación, hecho, circunstancia, etc., que ha sido valorado de cierta manera, cuya respuesta se manifiesta en una acción, que al ser repetitiva se convierte en hábito o inclusive, se logra deslizar y declinar en algo compulsivo que se ejecuta…  Existen hábitos que no dañan a nadie, pero hay otros que favorecen a deteriorar y devaluarse a sí mismos, algunos  también, desgastan las relaciones con los que conviven alrededor.  Insisto, todo está en nuestra mente, por ello, se requiere hurgar en nuestros pensamientos, esto es, nuestros conceptos y filtros en general, para poner en evidencia y denunciar a esa o esas ideas que están dando saldos negativos personales y hacia otros. 

Revisemos algunos versículos que afirman esto. En Proverbios 23:7 dice: “ Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él.”  4:8 dice: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida.”; 16:4: “El corazón del hombre piensa su camino;…” ; Jeremías 17:9: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso;…”; Ezequiel 18:31b: “...haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo.” ; Mateo 5:8: “Bienaventurados los de limpio corazón,…”  y en 6:21: “Porque donde esté vuestro tesoro allí estará también vuestro corazón.” 

Es sumamente interesante encontrar, que en los versículos que tienen que ver con el resultado de los pensamientos, está involucrado directamente el corazón y es que en este último, es donde residen  los sentimientos.  Entonces, sentimientos y pensamientos están íntimamente relacionados,  unos u otros son el punto de partida para que se generen las actitudes y las acciones.  Porque donde está nuestro tesoro, es decir, las cosas que valoramos según nuestros filtros, allí está nuestro corazón, es decir, nuestros sentimientos. De acuerdo a esto, conviene revisar los hábitos (tesoros) negativos que se muestran a través de obsesiones,  ataduras, adicciones, criticonería, maledicencia, malicia, morbo, etc., v.g., el continuo quejarse de todo y por todo, el estar siempre con la espada desenvainada, el mostrar enojo fácilmente, el usar el sarcasmo para todo y otros muchos mas, son hábitos perjudiciales (filtros) que impiden ver la vida con ánimo y  no permiten darse cuenta que el Señor utiliza todo para nuestro bien, por tanto  perdemos la oportunidad  de regocijarnos en los resultados.   

Sería bueno empezar a cambiar nuestros hábitos de pensamiento por algunos como estos:

· 1 Tesalonisenses 5: 

· Estad siempre gozosos. (16).

· Orad sin cesar. (17).

· Dad gracias en todo. (18).

· No apaguéis el Espíritu. (19).

· Examinadlo todo; retened lo bueno. (21).

· Absteneos de toda especie de mal. (22).

· Gálatas:

· Andad en el Espíritu … (5:16)

· Sobrellevad los unos las cargas de los otros, … (5:26).

· No nos cansemos, pues, de hacer el bien; … (6:9).

· Efesios:

· … no contristéis al Espíritu  Santo de Dios, … (4:30).

· … sed benignos  unos con otros, … (4:32).

· Sed, pues, imitadores de Dios … (5:1)

· … andad en amor… (5:2).

· … aprovechando bien el tiempo, … (5:16).

· … sed llenos del Espíritu, … (5:18b).

· … fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. (6:10b).

· 1 Juan:

· No améis el mundo, ni las cosas que están en el mundo, … (2:15).

· … amémonos unos a otros; … (4:7).

· y muchos mas que están en la Biblia y que es conveniente rescatar para incluirlos en nuestra mente…

Por último, necesitamos vernos en una nueva relación.  Este punto es el que cierra el tema. Si he renovado mi mente al reconocerme y reconocer como son los que me rodean, al perdonarme y perdonar, al aceptarme y aceptar, al valorarme y valorar, al reubicar mis límites con cada cual, al cambiar mis hábitos de pensamiento, entonces, mi mente se ha limpiado, he cambiado los filtros anteriores por nuevos,  lo que prosigue es verme y ver a los demás a través de esos nuevos conceptos y hábitos de pensamiento. Si lo llevo a cabo, mi relación con el Señor será nueva y diferente, así como mi relación con los demás. 

En consecuencia veré y visualizaré a los demás con nuevas relaciones, encontrando lo positivo, lo agradable y mucho mas de las personas que están en mi entorno. Uno mismo, se verá como criatura nueva, pues ya no puede ser el  mismo o la misma, ahora te has acercado mas a la creación original que Dios ha hecho de ti desde antes que nacieras y que el mundo distorsionó en tu tránsito por éste, al colocarte filtros con su visión tergiversada.

Dice en Romanos 12:2, “NO os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.”

Finalmente, si permanezco renovándome día con día, el resultado será vivir la plenitud del gozo del Señor cotidianamente.  Este gozo será genuino, espontáneo y radiante y mis pensamientos estarán impregnados del Señor y su palabra. 

¿TE GUSTARÍA VIVIR ASÍ? 

Es tu decisión…

Angelorum.

Morelia, Mich., 22/02/2002.v2

( Reformatear: Término propio de la tecnología computacional, que significa borrar toda la información de un dieket o CD y dejarlo limpio para grabar nueva información.





